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Contra las culturas del acoso en la arqueología: Enfoques socioambientales y
basados en el trauma para la transformación disciplinaria

Barbara L. Voss

Este artículo es el segundo de una serie de dos partes que analiza la investigación actual sobre el acoso en la arqueología.
Estudios cualitativos y cuantitativos, como también relatos de activistas y testimonios de sobrevivientes, han establecido que el
acoso ocurre a tasas epidémicas en la arqueología. Estos estudios han identificado patrones clave en relación al acoso y seña-
lan posibles intervenciones para prevenirlo, para apoyar a les sobrevivientes y para responsabilizar a les perpetradores. Este
artículo discute cinco obstáculos clave a superar en la cultura disciplinaria de la arqueología: normalización, prácticas exclu-
yentes, confraternización, gatekeeping e impedimentos para la presentación de denuncias. Con base en dos paradigmas de
salud pública —el modelo socioambiental y los enfoques basados en el trauma— se identifican intervenciones potenciales
aplicables a todos los niveles de la práctica arqueológica: individual, relacional, organizacional, comunitario y social.

Palabras clave: acoso y agresión sexual en la arqueología, discriminación, medidas de prevención, modelo socioambiental,
atención enfocada en el trauma

This article is the second in a two-part series that analyzes current research on harassment in archaeology. Both qualitative
and quantitative studies, along with activist narratives and survivor testimonials, have established that harassment is occurring
in archaeology at epidemic rates. These studies have also identified key patterns in harassment in archaeology that point to
potential interventions that may prevent harassment, support survivors, and hold perpetrators accountable. This article
reviews five key obstacles to change in the disciplinary culture of archaeology: normalization, exclusionary practices, frater-
nization, gatekeeping, and obstacles to reporting. Two public health paradigms—the social-environmental model and trauma-
informed approaches—are used to identify interventions that can be taken at all levels of archaeological practice: individual,
relational, organizational, community, and societal.

Keywords: harassment and sexual assault in archaeology, discrimination, prevention measures, social-environmental model,
trauma-informed care

Nota de les editores. Barbara Voss ha publicado dos artículos en American Antiquity (volumen 86). Dada la importancia del
tema y el interés de la SAA, de Cambridge University Press, de les editores deAmerican Antiquity, Latin American Antiquity y
de la propia autora en que estos artículos estén disponibles lo más ampliamente posible, nos complace publicar en Latin Ame-
rican Antiquity las traducciones oficiales al español de ambos artículos, que además incorporan el uso de lenguaje inclusivo.
Al traducir este artículo, se utilizó lenguaje inclusivo para referirse a las personas cuyo género es no binario o no se conoce, y
en el caso de grupes se utilizó lenguaje neutro cuando había más de un género. De esta manera, la Revista avala la utilización
de diferentes formas de lenguaje inclusivo, no sexista y no discriminatorio. Las citas textuales que estaban originalmente en
inglés se han traducido para esta publicación. Las versiones en inglés y en español son de libre acceso.

[Advertencia de contenido: Este artículo discute
el acoso y la discriminación en la arqueología, e
incluye relatos de agresión sexual.] Este artículo es el segundo de una serie de

dos partes que revisa y analiza la investi-
gación que se ha hecho sobre el acoso en
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la arqueología y otros campos relacionados.
Teniendo en consideración que el primer artículo
(Voss 2021) ha documentado el alcance del
problema, éste describe soluciones basadas en
evidencia que pueden acabar con las culturas
del acoso en la arqueología. Los enfoques aquí
descritos se basan en dos paradigmas de salud
pública: el modelo socioambiental y la atención
enfocada en el trauma. Este trabajo refleja mi
experiencia de 35 años en la arqueología, en
roles tanto de estudiante como de profesional en
gestión de recursos culturales (CRM), en museos,
y en el mundo académico. Aunque el acoso ocurre
en la arqueología a tasas epidémicas, existen
acciones claves que pueden prevenirlo o detenerlo
tempranamente en caso de que ya haya occurrido y
así reducir su impacto en les sobrevivientes. Es más
probable que las intervenciones tengan éxito
cuando se desarrollan en conjunto con sobrevivien-
tes y otres arqueólogues vulnerables, cuando se
aprovechan las capacidades organizativas, y cuando
se basan en valores fundamentales comunes de
colaboración y compañerismo en la arqueología.

Lo que sabemos ahora sobre el acoso en la
arqueología

El término “acoso” se refiere a una amplia gama
de prácticas discriminatorias e ilegales que suce-
den en espacios educativos y laborales. El acoso
incluye comportamientos tanto físicos como no
físicos que conllevan hostilidad, objetivación,
exclusión o un estatus de segunda clase basado
en el género percibido o en la orientación sexual
de la persona atacada. El acoso no físico “puede
provocar el mismo nivel de resultados profesio-
nales y psicológicos negativos como . . . [los]
casos de coacción sexual” (National Academies
of Sciences, Engineering, and Medicine 2018).
La identidad de género, la orientación sexual,
la edad, la raza, la etnia, la nacionalidad, el ori-
gen de clase, lo queer o la discapacidad de una
persona pueden aumentar su vulnerabilidad al
acoso (Crenshaw 1991). Cada vez se utiliza
más el término “acoso basado en la identidad”
para abarcar una amplia gama de comportamien-
tos discriminatorios y predatorios.

La lucha contra el acoso en la arqueología se
remonta a finales del siglo diecinueve. Desde la
década de 1970, la investigación sobre la

igualdad de género ha identificado claramente
al acoso como un factor importante que afecta
de manera negativa a arqueólogues mujeres,
LGBTQIA+1 y de color (Nelson et al. 1994).
Durante las décadas de 2000 y 2010, muchas
sociedades profesionales dentro de la arqueolo-
gía publicaron declaraciones contundentes en
contra del acoso. Lamentablemente, estas políti-
cas por sí solas no han resultado efectivas para
prevenir el aumento del acoso. Investigaciones
recientes muestran que entre el 15 y el 46 por
ciento de los hombres, y entre el 34 y el 75 por
ciento de las mujeres han sufrido acoso en una
o más ocasiones durante sus carreras. Entre el 5
y el 8 por ciento de los hombres y entre el 15 y
el 26 por ciento de las mujeres reportan contacto
sexual no deseado, incluyendo agresión sexual
(Voss 2021:Tabla 1).

Les investigadores identificaron los siguientes
ocho patrones de acoso dentro de los lugares de
trabajo arqueológicos y sus entornos de aprendi-
zaje (Bradford y Crema 2020; Clancy et al. 2014;
Coto-Sarmiento et al. 2018; Heath-Stout 2019;
Hodgetts et al. 2020; Jalbert 2019; Meyers et al.
2015, 2018; Nelson et al. 2017; Radde 2018;
Rocks-Macqueen 2018;VanDerwarker et al. 2018):

(1) El acoso ocurre en los sectores arqueológi-
cos (CRM, agencias gubernamentales,
museos, patrimonio y academia) y en todos
sus entornos (sitios de campo, laboratorios,
aulas, oficinas, museos, conferencias).

(2) Les arqueólogues son acosades con más fre-
cuencia por otres arqueólogues, a menudo
por miembros de su propio equipo de
investigación.

(3) El acoso se dirige generalmente a arqueólo-
gues en puestos en niveles más bajos.

(4) En general, las arqueólogas mujeres son más
acosadas por hombres y por supervisores.

(5) Los arqueólogos hombres son acosados
tanto por hombres como por mujeres en pro-
porciones prácticamente iguales, y en gene-
ral son acosados más por sus compañeres
que por sus supervisores.

(6) Las arqueólogas mujeres tienen más proba-
bilidades que los arqueólogos hombres de
ser acosadas debido a su estatus familiar.

(7) Arqueólogues de color, de minorías étnicas,
no binarios, LGBTQIA+ y arqueólogues
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con discapacidades reportan acoso a tasas
más altas que el promedio.

(8) El acoso en la arqueología se aprende inter-
generacionalmente a través de experiencias
profesionales tempranas y de arqueólogues
con mayor experiencia que alientan o presio-
nan a les que tienen menos experiencia para
que participen en conductas de acoso.

Las investigaciones y los testimonios han
documentado los impactos negativos del acoso.
Les sobrevivientes reportan que se “sienten ‘vul-
nerables’, ‘impotentes’, ‘sin control’, ‘aislades’ o
como ‘presas’” (Nelson et al. 2017:714). A
menudo se vuelven insegures acerca de sus pro-
pias habilidades y su futuro profesional
(Heath-Stout 2019; Meyers et al. 2015:28).
Según Nelson y colaboradores (2017:715), “El
esfuerzo de procesar y tomar decisiones que
implica la negociación de un ambiente hostil de
trabajo y el mantenimiento del empleo puede ser
agotador y conducir a una reducción de la salud
físicaymental.”Estacargacognitivay psicológica
afecta el tiempo, la energía y la atención en las
actividades profesionales, agravando el impacto
inicial del acoso y, en algunos casos, expulsando
a les arqueólogues del campo (Clancy et al.
2014; Heath-Stout 2019; Nelson et al. 2017).

Barreras para el cambio

¿Por qué ha persistido el acoso en la arqueolo-
gía? Existen cinco barreras clave para el cambio:
normalización, prácticas de exclusión, confrater-
nización, gatekeeping (un modismo inglés para
referirse a alguien que controla el acceso a
oportunidades profesionales) y obstáculos para
la presentación de denuncias.

Normalización

En la investigación realizada a través de una
encuesta sobre acoso, les encuestades “identifica-
ron regularmente al acoso como parte de la ‘cul-
tura’ de la arqueología” (Radde 2018:248-249) y
expresaron que el acoso es “uno de los comporta-
mientos tácitos, pero socialmente esperado en los
lugares de trabajo arqueológicos” (Meyers et al.
2018:277; énfasis en el original). En suma, sostu-
vieron “que [el acoso] es algo que ocurre y que es
normal” (Coto-Sarmiento et al. 2018:33).

Como muches arqueólogues, yo fui sociali-
zada para aceptar el acoso como algo normal y
repetí de manera inconsciente algunas de las
actitudes y comportamientos que presencié al
principio de mi carrera. Por ejemplo, algunes
supervisores se burlaban regularmente de mí,
así que cuando yo me convertí en supervisora,
a veces me burlaba de mis subordinades y alen-
taba a otres a unirse, olvidando lo incómodo
que era ser el blanco de las bromas. También lle-
gué a tolerar el comportamiento inapropiado. Por
ejemplo, en un proyecto, une subordinade usaba
regularmente un lenguaje sexualizado cuando se
dirigía a otres miembros del equipo. Nome gustó
y me di cuenta de que otres miembros del pro-
yecto también se sentían incómodes. Pero a
pesar de mi posición como supervisora, en ese
momento me sentí incapaz de manejar directa-
mente la conducta inapropiada de le subordinade.

La normalización del acoso también afectó mi
estilo de asesoría. Hasta hace sólo unos años,
cuando otres arqueólogues se me acercaron para
pedirme consejo sobre cómomanejar situaciones
de acoso, generalmente les aconsejaba ser fuertes
y perseverar en lugar de desafiar o denunciar
directamente a sus acosadores. Esta era la manera
comoyohabía sobrevivido a lo largodemi carrera
y repetía los consejos queyohabía recibido demis
mentores. Mirando hacia atrás, reconozco mis
comportamientos pasados en lo que van der
Vaart-Verschoof (2019) describe como

la profesora dura . . . Por lo general, son
mujeres de 50 o 60 años que llegaron a la aca-
demia y la arqueología en una época en que
las cosas eran mucho peores para las mujeres.
Tenían que luchar por todo y, de manera
completamente injusta, por cierto, tenían
que demostrar su valor a un nivel mucho
más alto que sus compañeros hombres. Y
por alguna razón, he descubierto que muchas
de ellas al parecer son aún más duras con
mujeres jóvenes y las someten a un nivel de
exigencia mucho más alto.

Me duele reflexionar sobre cómo fui partícipe en
la reproducción y la normalización del acoso en
la arqueología. Investigaciones recientes mues-
tran que no estoy sola: las culturas del acoso
en la arqueología se aprenden y se reproducen
intergeneracionalmente (Heath-Stout 2019:283).
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Entender este proceso de normalización nos
ayuda a darnos cuenta de la importancia que
tiene la participación de cada arqueólogue en la
lucha contra el acoso.

Prácticas de exclusión

La disciplina como un todo: blanca, de clase
media, heterosexual, del primer mundo y sin
discapacidad [Wylie y Nelson 1994:xi].

La arqueología expresa un régimen de
género que valoriza todo lo relacionado con
el varón que es activo fisicamente y activa-
mente heterosexual, o quizás más específica-
mente, todo lo relacionado con un
determinado tipo de masculinidad [Moser
2007:259].

El trabajo de campo es un entorno de bajo
riesgo para les agresores . . . y un entorno
de alto riesgo para las personas marginadas
. . . [con] mayor riesgo para individuos no
hombres y no heterosexuales [Bradford y
Crema 2020:2].

Los estereotipos de arqueólogos hombres, blan-
cos, arriesgados y aventureros fomentan la creen-
cia ampliamente compartida, aunque a menudo
tácita, de que realizar una investigación arqueo-
lógica es más importante que la seguridad
personal o comunitaria. Es más, se piensa que
los riesgos incurridos agregan valor a la investi-
gación. Esta actitud “incluye nociones románti-
cas sobre aventura, resistencia física y
alcoholismo . . . Entonces, todes les arqueólo-
gues deben mostrar actitudes de masculinidad
en los ambientes de campo, independientemente
de su sexo biológico, para ser profesionales idea-
les y exitoses” (Geller 2016:160). En consecuen-
cia, les arqueólogues que se resistieron al acoso o
lo reportaron han sido “ridiculizades” y “estereo-
tipades como personas histéricas, débiles, inge-
nuas y sin humor” (Wylie 1994). Cuando
asumir riesgos es una norma disciplinaria,
denunciar el acoso expone a les denunciantes a
un mayor estigma y exclusión.

Fraternización

En los contextos educativos y profesionales la
fraternización se refiere a las relaciones románti-
cas y sexuales entre colegas. La fraternización

tiene una larga historia en la arqueología. Inicial-
mente, el matrimonio con un arqueólogo hombre
cisgénero era una de las pocas carreras disponi-
bles para las arqueólogas mujeres. Desde la
década de 1970, los nombramientos conjuntos
de parejas de arqueólogues se han promovido
activamente como una forma de mejorar la equi-
dad de género. En el CRM del sector privado en
los Estados Unidos, la preferencia del gobierno
de contratar empresas que sean propiedad de
mujeres ha incentivado la creación de compañías
de propiedad conjunta por parte de parejas de
arqueólogues heterosexuales. Todas estas medi-
das han intensificado la dependencia que tienen
las carreras de las mujeres en la arqueología
hacia las relaciones íntimas con arqueólogos
hombres.

Incluso entre arqueólogos del mismo rango,
confraternizar puede generar conflictos de intere-
ses. El favoritismo real o percibido de une
arqueólogue hacia su pareja puede resultar en
acoso indirecto hacia los demás y generar un
ambiente de trabajo o aprendizaje hostil. Les
subordinades pueden sentirse doblemente rea-
cies a denunciar el acoso si la pareja de la persona
que comete el abuso tiene un papel en la investi-
gación, o si existe la posibilidad de represalias
por parte de la pareja no acosadora.

El problema de la confraternización se agu-
diza cuando se generan relaciones íntimas entre
supervisores y subordinades. Los testimonios
de les sobrevivientes y los relatos de espectado-
res reflejan que, sean cuales sean las intenciones
de le arqueólogue sénior, les subordinades
muchas veces interpretan las invitaciones y avan-
ces dentro de un contexto cargado de poder
debido a su relación profesional:

Conseguí un empleo dirigiendo el laborato-
rio de arqueología, en donde aprendí a
hacer varios análisis de la asistente de la
directora del laboratorio. Después de un
año de sentirme solo y de pobreza, cedí a
sus insinuaciones. Cocinó para mí, me com-
pró regalos, me dio un trabajo [She
2000:170].

El profesor . . . me preguntó si le estaba prac-
ticando sexo oral a mi supervisor . . . y luego
se me insinuó . . . Como él era profesor y yo
[era] “sólo” una estudiante, sentí que no
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había nada que pudiera hacer con respecto a
su comportamiento tremendamente inapro-
piado [van der Vaart-Verschoof 2019].

Sentí que no podía negarme sin poner en peli-
gro mi calificación o mi recomendación . . .
He sufrido mucho por haber participado en
relaciones sexuales no deseadas y me deprimí
enormemente [Estudiante anónime, citado en
Bikales 2020].

Todavía tenemos que desarrollar mejores prácti-
cas para abordar el impacto de la fraternización
en la cultura disciplinaria de la arqueología.
Adoptar principios de no confidencialidad y
recusación adecuada sería un buen punto de par-
tida para reducir los prejuicios reales y percibidos
relacionados con las relaciones íntimas en
entornos de aprendizaje y en lugares de trabajo
arqueológicos. Se podría mitigar la posibilidad
de sesgo si se evita colocar en los puestos de
supervisión y evaluación de un proyecto a las
parejas de les arqueólogues involucrades y,
cuando sea posible, se asignen a equipos o depar-
tamentos diferentes. Los desequilibrios de poder
y el riesgo de incurrir en favoritismo o coerción
en las relaciones íntimas entre arqueólogues
sénior y junior “hacen que sea difícil determinar
si estas relaciones son consensuales” (Heath-
Stout 2019:280). Se requieren políticas claras
contra la fraternización entre arqueólogues de
diferentes rangos para transformar las culturas
arqueológicas del acoso.

Gatekeeping

Les acosadores suelen ser gatekeepers que
tienen la capacidad de restringir el acceso
de les investigadores a la comunidad y a la
información. En tales casos, les acosadores
a menudo son conscientes de su poder y
autoridad ante le investigadore y su trabajo,
y asumen esa dependencia [Kloß 2017:405].

La investigación arqueológica requiere colabora-
ción, así como permisos, financiamiento, labora-
torios, colecciones y equipo especializado.
Como arqueólogues, dependemos de les gate-
keepers. Elles pueden aprobar o denegar peticio-
nes y solicitudes que son necesarias para acceder
a los recursos esenciales de nuestras carreras. Las
disciplinas como la arqueología que son

“jerárquicas, con fuerte dependencia de los nive-
les superiores . . . son más propensas a fomentar y
mantener el acoso sexual” (Johnson et al.
2018:4). Aunque la mayoría de les arqueólogues
ejercen su función como gatekeepers con
integridad, es necesario salvaguardar y garanti-
zar que les subordinades puedan reportar el mal
comportamiento de algunes sin arriesgar sus
carreras.

Obstáculos para denunciar

Los procedimientos de denuncia actuales a
menudo aumentan la vulnerabilidad de les sobre-
vivientes en lugar de protegerles. El bajo número
de denuncias “sugiere que nuestra cultura disci-
plinaria no fomenta la denuncia, que denunciar
el acoso no está socialmente sancionado o que
el miedo a las represalias es un factor impor-
tante” (Radde 2018:244). Como observan Hod-
getts y colaboradores (2020:37),

La mayoría de estos incidentes tienen lugar
dentro de comunidades pequeñas (equipos
de campo, departamentos universitarios, ofi-
cinas de CRM) que están estructuradas jerár-
quicamente. Debido a que quien perpetra las
experiencias negativas es a menudo alguien
con autoridad, reportar podría resultar en la
pérdida del trabajo o en un acceso reducido
a oportunidades profesionales.

En consecuencia, sólo un número reducido de
arqueólogues que ha sufrido acoso reporta a sus
acosadores. Les encuestades (Radde 2018:244,
249, 250) hicieron las siguientes declaraciones:

• “Estamos demasiado preocupades por perder
nuestras carreras como para hacer un reporte
formal.”

• “En ese momento no estaba en una posición
para desafiar, y [yo] temía ser removide de
los proyectos.”

• “Sabía que, si denunciaba, me harían la vida
imposible.”

• “A veces es más problema de lo que se gana, y
no quieres preocuparte por las represalias o por
ser etiquetada comouna persona ‘problemática’.”

Varias veces, denuncié el acoso a mis superviso-
res directos, quienes estaban obligades por ley y
por política institucional a tomar medidas forma-
les sobre las quejas. Ningune lo hizo. Une me
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regañó: “Si planeas huir cada vez que un arqueó-
logo sexista trata de evitar que alcances tus
metas, es mejor que renuncies ahora mismo.”
Otre supervisore advirtió que la denuncia formal
me expondría a represalias. En la mayoría de los
casos, sin embargo, mis reportes simplemente
fueron ignorados.

Dada la ausencia de canales efectivos para la
denuncia formal, las víctimas de acoso recurren
cada vez más a las redes sociales, a los testimo-
nios anónimos y a la acción colectiva como
medios para “distribuir el riesgo de denuncia”
(Awesome Small Working Group [ASWG]
2019:18). El activismo digital y la denuncia colec-
tiva están forzando respuestas institucionales y
generandoapoyopara sobrevivientes individuales.

Enfoques de salud pública para alterar las
culturas del acoso

Los patrones generalizados de acoso en la
arqueología y las barreras al cambio indican
que un enfoque desde la salud pública puede
ser útil. Esta perspectiva no exime de responsabi-
lidad a las personas, pero sugiere que las inicia-
tivas para reducir o eliminar el acoso serán más
efectivas si se abordan los factores que lo causan
en múltiples niveles. El resto de este artículo
adapta dos enfoques basados en la evidencia —
el modelo socioambiental y el modelo enfocado
en el trauma— para identificar intervenciones
que pueden prevenir el acoso en la arqueología,
apoyar a les sobrevivientes y responsabilizar a
les acosadores.

El modelo socioambiental ve los problemas
de salud pública como “la consecuencia del desa-
rrollo de una causalidad recíproca en múltiples
niveles de influencia individual y ambiental”
(Richard et al. 2011:309; Figura 1). A nivel indi-
vidual, la historia personal y los comportamien-
tos actuales de cada arqueólogue contribuyen a
perpetuar o interrumpir el acoso. El nivel relacio-
nal reconoce que los pensamientos, creencias y
acciones de cada arqueólogue están influencia-
dos por sus interacciones con otres arqueólogues.
El nivel organizacional reconoce la importancia
de las instituciones que brindan capacitación,
empleo, recursos y comunicación profesional
en el establecimiento de normas de conducta pro-
fesional. El nivel comunitario se refiere a las

interacciones entre esas organizaciones. El
nivel social incluye leyes, políticas y regulacio-
nes gubernamentales, desigualdades económicas
entre individuos, organizaciones y comunida-
des, creencias, actitudes y normas culturales
ampliamente arraigadas, y cualquier otro factor
de amplio alcance que “ayude a crear un clima
en el que [el acoso] sea fomentado o inhibido”
(Centers for Disease Control and Prevention
2019).

Al igual que el modelo socioambiental, los
enfoques basados en el trauma son modelos de
intervención basados en evidencia que apuntan
a abordar la discriminación, el acoso y la violen-
cia sexual en un marco de salud pública. Los
enfoques basados en el trauma se desarrollaron
por primera vez hace más de 40 años en centros
de crisis para víctimas de violación, dentro de los
movimientos sociales contra la violencia domés-
tica y en redes de sobrevivientes. Estos modelos
de intervención han sido avalados por investiga-
ciones de salud pública y ahora son el estándar
ampliamente adoptado y respaldado por comuni-
dades profesionales médicas y legales, así como
por agencias gubernamentales de salud (National
Sexual Assault Coalition Resource Sharing Pro-
ject and National Sexual Violence Resource
Center [NSACRSP/NSVRC] 2017:5; Substance
Abuse and Mental Health Services Organization
[SAMHSA] 2014:5).

El trauma es una respuesta que “resulta de un
evento, serie de eventos o conjunto de circuns-
tancias que se experimentan . . . como dañinas
física y emocionalmente” (SAMHSA 2014:7).
Comienza cuando un evento o experiencia
abruma los mecanismos normales de supervi-
vencia de un individuo o un grupo (NSACRSP/
NSVRC 2017:5). El trauma primario ocurre
cuando el evento traumático es experimentado
directamente por el individuo o el grupo; el
trauma secundario ocurre entre individuos o gru-
pos que presencian eventos traumáticos o que
están apoyando a miembros traumatizados de
su comunidad. Además, el trauma es multies-
cala: “Los traumas pueden afectar a personas,
familias, grupos, comunidades, culturas específi-
cas y generaciones” (CSAT-US 2014:7).

Un enfoque basado en el trauma depende de
tres principios básicos. En primer lugar, es más
probable que un individuo o un grupo que sufrió
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o cometió acoso anteriormente tenga un historial
de trauma. Ahora sabemos que el acoso y la agre-
sión sexual ocurren a tasas epidémicas en la
arqueología. Además, les arqueólogues, como
miembros de una sociedad más amplia, están
expuestes al acoso, la agresión sexual y otras
formas de trauma en otros aspectos de su vida
diaria. Debido a que la mayoría de les arqu-
eólogues probablemente han experimentado o
presenciado acoso, “no necesariamente necesita-
mos interrogar a las personas sobre sus experien-
cias; más bien, debemos asumir que pueden tener
este historial y actuar en consecuencia” (Tello
2018).

En segundo lugar, sin una intervención deli-
berada, las actitudes sociales y los procedimien-
tos organizativos que minimizan o ignoran la
experiencia traumática pueden volver a traumati-
zar inadvertidamente a quienes se han visto afec-
tados por el acoso. La re-traumatización es
“cualquier situación o entorno que se asemeje

al trauma de una persona, de forma literal o sim-
bólica, que luego desencadene sentimientos y
reacciones difíciles asociados con el trauma ori-
ginal” (University at Buffalo, Buffalo Center
for Social Research 2021). Este tipo de
re-traumatización se da en los casos cuando los
relatos del trauma de les sobrevivientes son tri-
vializados o descartados, cuando les sobrevi-
vientes tienen poco o ningún control sobre los
detalles de sus vidas profesionales, cuando se
rompe la confianza por una violación de la confi-
dencialidad y falta de transparencia y cuando la
denuncia del acoso aumenta la vulnerabilidad a
las represalias (Ahmed 2019; ASWG 2019:18;
CSAT-US 2014:17; Wright 2003:230).

En tercer lugar, las acciones individuales y
grupales pueden promover entornos de curación
y recuperación.

Las respuestas basadas en evidencia que apo-
yan en lugar de re-traumatizar a les sobrevivien-
tes y sus aliades incluyen:

Figura 1. Modelo basado en el trauma informado y socio ambiental de salud pública. Adaptado del Center for Subs-
tance Abuse Treatment (CSAT-US; 2014:15). Gráfico realizado por Katie Johnson-Noggle.
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(1) Empoderar a les sobrevivientes y otres miem-
bros vulnerables de nuestra comunidad profe-
sional como arqueólogues exitoses que han
enfrentado los efectos inmediatos y duraderos
del traumayel riesgo, con creatividad, autocon-
servación y determinación (CSAT-US 2014:3).

(2) Afirmar un compromiso fundamental para
promover la seguridad física y emocional
en la arqueología: “Crear seguridad no se
trata de hacerlo bien todo el tiempo; se
trata de la coherencia y la franqueza con
que se manejan las situaciones . . . La comu-
nicación honesta y compasiva que transmite
la sensación de manejar la situación juntos
genera seguridad” (CSAT-US 2014:20).

(3) Generar relaciones de confianza a través de
procedimientos coherentes y transparentes
relacionadoscon ladenunciay laadjudicación
dedenuncias de acoso (Johnsonet al. 2018:6).
En particular, es esencial que se respeten la
autodeterminación, la privacidad y el derecho
a desvincularse de les sobrevivientes.

(4) Desarrollar e implementar programas en cola-
boración con arqueólogues que son sobrevi-
vientes de acoso, porque “les sobrevivientes
son les expertes en lo que es mejor para
elles” (NSACRSP/NSVRC 2017:9, 24).

(5) Desarrollar la competencia cultural para ase-
gurar que los programas contra el acoso apo-
yen la inclusión y apunten a evitar el
refuerzo de estereotipos dañinos, así como
a colaborar con organizaciones no arqueoló-
gicas y personas expertas para mejorar los
recursos existentes.

De esta manera, los enfoques basados en el
trauma amplían la efectividad del modelo
socioambiental al reconocer que la experiencia,
el conocimiento y la creatividad de les sobrevi-
vientes son recursos esenciales para abordar el
acoso. El valor de un enfoque socioambiental y
basado en el trauma se demostró en 2019,
cuando el profesor emérito David Yesner se
registró en la reunión anual de la Society for
American Archaeology (SAA) en Albuquerque,
New Mexico. Yesner había sido expulsado de la
University of Alaska Anchorage debido a denun-
cias de conducta sexual inapropiada presentadas
por nueve mujeres. Tres de las denunciantes esta-
ban presentes en la conferencia.

Inicialmente, la SAA no dio mayor importan-
cia a la asistencia de Yesner; sin embargo, su
actitud de “seguir como si nada” terminó por
re-traumatizar a las víctimas, creando un con-
texto de “gaslighting” (un modismo inglés que
se refiere a una forma de abuso psicológico
basado en hacer dudar a la víctima de sumemoria
o percepción del abuso) y de “culpar a la víc-
tima” (ASWG 2019:17). Un tuit de la SAA
reprendió a la University of Alaska Anchorage
por no notificar a la SAA sobre la historia de Yes-
ner. Les líderes de la SAA también bloquearon
las cuentas de Twitter de les miembros que criti-
caban la manera en que la organización manejó
la situación. Una de las sobrevivientes escribió
en forma de protesta:

@SAAorg eligió ponerse del lado de un
depredador sexual que ha sido investigado
en forma privada y donde nuestros nueve tes-
timonios fueron considerados creíbles. Tres
de nosotras estamos aquí [SAA]. Decidieron
que un anciano enfermo jubilado era más
importante que tres mujeres jóvenes que
recién comienzan y estamos enojadas. No
me iré en silencio. #saa2019 [Norma John-
son, citada en Rivera 2019].

Les sobrevivientes y sus aliades respondieron a
la presencia de Yesner y a las respuestas de la
SAA a través de intervenciones en varios niveles.
Reportaron sus inquietudes a través de canales
formales y redes sociales (nivel individual).
Organizaron un sistema de apoyo para ayudar a
les asistentes vulnerables a moverse con seguri-
dad por el lugar, organizaron grupos de apoyo
dirigidos por pares para les asistentes
re-traumatizades, y se comunicaron con otres
asistentes a través de las redes sociales, carteles
impresos y anuncios en las sesiones de la confe-
rencia (nivel de relación). También lanzaron una
campaña con una carta pública (nivel organiza-
cional), reclutaron declaraciones de apoyo de
líderes de grupos de interés de la SAA y otros
grupos arqueológicos o sociedades (nivel comu-
nitario), y colaboraron con periodistas para gene-
rar conciencia pública sobre la situación (nivel
social). Después de la conferencia, las sobrevi-
vientes y aliades tomaron aún más acciones en
todos estos niveles (ASWG 2019; Blackmore y
Rutecki 2019; Collective Change 2019; Flaherty
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2019; Grens 2019; Hays-Gilpin et al. 2019; Kill-
grove 2019; Klembara y Markert 2019; Quinlan
2019; Rivera 2019; Wade 2019).

Estas intervenciones en varios niveles, alinea-
das al enfoque basado en el trauma, presionaron
con éxito a les líderes de la SAA para que cam-
biaran de tono, restablecieran las cuentas de
Twitter bloqueadas, emitieran disculpas forma-
les, reembolsaran las tarifas de la conferencia
pagadas por las víctimas de Yesner y reconocie-
ran las graves deficiencias en las políticas y pro-
cedimientos de la SAA. También en respuesta a
la presión de les sobrevivientes y sus aliades, en
mayo de 2019, la SAA formó un Task Force on
Sexual and Anti-Harassment Policies and Proce-
dures. Al año siguiente, autorizó dos comités per-
manentes: (1) el Meeting Safety Committee,
encargado de organizar medidas proactivas para
apoyar la seguridad de les asistentes a la conferen-
cia, y (2) el Findings Verification Committee, que
responderá a los informes en caso de que algune
miembro de la SAA sea declarade responsable
de acoso (Hays-Gilpin et al. 2019:9; ver también
SAA 2020a). Más allá de la SAA, otras organiza-
ciones de la arqueología también se inspiraron para
desarrollar políticas y procedimientos más efecti-
vos como resultado de estas intervenciones, expan-
diendo el impacto de las acciones dirigidas por
sobrevivientes a nivel de la comunidad.

Intervenciones para atacar las culturas de
acoso en la arqueología

Primero, ¿qué has hecho en relación con las
violencias físicas y estructurales generali-
zadas y endémicas que ocurren en tu disci-
plina? . . . En segundo lugar, ¿qué vas a
hacer ahora que tus amigues, colegas y estu-
diantes han expresado tan claramente sus
preocupaciones, heridas y violaciones?
¿Cómo te curas? ¿Cómo responsabilizas a
las personas o a ti misme? ¿Cómo incitas al
cambio? ¿Cuál es tu camino (o el camino
colectivo de nuestra disciplina) hacia la
redención? [Collective Change 2019:13].

Nivel social: Definición del acoso como mala
conducta científica y profesional

El acoso en la arqueología y en campos relacio-
nados con STEMM (ciencia, tecnología,

ingeniería, matemáticas y medicina) es tratado
frecuentemente como un asunto interpersonal.
Desde mediados de la década de 2010, legislado-
res, arqueólogues de agencias y sociedades pro-
fesionales se han involucrado en una amplia
coalición para definir el acoso como una mala
conducta científica y profesional, porque

daña, interfiere o sabotea la actividad y las
carreras científicas. El acoso y la agresión
sexual crean un entorno hostil que reduce la
calidad, la integridad y el ritmo del avance
de la ciencia al marginar a las personas y
las comunidades. También daña la producti-
vidad y el avance profesional, e impide el
intercambio saludable de ideas [Southeastern
Archaeological Conference (SEAC) 2018;
véase también Clancy et al. 2014].

La clasificación del acoso como una mala con-
ducta científica y profesional establece que es
tan perjudicial para la confianza pública como
el plagio, la falsificación de datos, el saqueo y
tráfico de antigüedades, las citaciones coercitivas
y el uso fraudulento de fondos de investigación.
Presentada por primera vez en la United States
House of Representatives en 2016, la ley Comba-
ting Sexual Harassment in Science Act, si se
aprueba, elevaría el acoso al nivel de conducta
poco ética para fines federales, y requeriría que
cualquier universidad que reciba subvenciones
informe públicamente todos los hallazgos funda-
mentados de agresión y acoso sexual por parte de
instructores e investigadores principales (John-
son 2019; Speier 2016). Aunque el proyecto de
ley aún no se ha sometido a votación, la National
Science Foundation (NSF) ya ha emitido regula-
ciones que reflejan la legislación propuesta (Cór-
dova 2018), al igual que algunas sociedades
arqueológicas.

Al definir el acoso como mala conducta cien-
tífica, les arqueólogues también pueden tomar
medidas para asegurarse de que no estamos habi-
litando a les acosadores a través de nuestras rela-
ciones profesionales: “Cada artículo que
publican, charla que dan y conferencia a la que
asisten aumenta la influencia de la que han abu-
sado” (Wood 2015:487). Como Bhalla (2018)
sugiere, “hay que debilitar el estatus que conti-
núan disfrutando algunes acosadores en serie.
No colabore con elles. No les invite a reuniones,
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a dar seminarios, etc. No les invite a ser IP
[investigadores principales] en una beca de capa-
citación ni a participar en un programa de pos-
grado.” En un ensayo titulado “What to Do with
the Predator in Your Bibliography”, Souleles
(2020) recomienda medidas específicas para
evitar elevar el estatus de les acosadores a través
de citaciones: reconocer el abuso que ocurrió
durante la investigación citada, considerar alter-
nativas a citar a les abusadores y trabajar para
mover el campo más allá de las contribuciones
de les abusadores.

Niveles de comunidad y organización

Una organización es cualquier entidad que
conecta personas y recursos en relación con
una meta o misión. En consecuencia, una organi-
zación arqueológica puede ser tan pequeña como
un club de arqueología universitario de cinco
estudiantes o tan grande como una organización
profesional como la SAA (con alrededor de
7.500 miembros en 2020; SAA 2020b). Las
organizaciones pueden estar en red horizontal
(como en las conexiones entre asociaciones pro-
fesionales) o anidadas verticalmente (como un
laboratorio en un centro de investigación, un
departamento en una universidad o la oficina
regional de una empresa). Estas relaciones inter-
organizacionales constituyen el nivel comunita-
rio del modelo socioambiental.

Las organizaciones generan los contextos en
los que se produce el acoso laboral y educativo.
Las organizaciones también determinan el
grado en que les acosadores serán formalmente
responsables de sus acciones, y qué recursos, si
los hay, estarán disponibles para apoyar a les
sobrevivientes y protegerles de represalias. En
consecuencia, “el indicador más potente del
acoso sexual es el clima organizacional: el
grado en que aquelles en la organización perci-
ben que el acoso sexual es o no tolerado” (John-
son et al. 2018:x).

La promoción tanto de les líderes como de les
miembros es fundamental para transformar la
cultura organizacional y adoptar las mejores
prácticas para prevenir el acoso, apoyar a les
sobrevivientes y responsabilizar a les acosadores
por sus acciones. El resto de esta sección
describe los enfoques basados en evidencia que
sirven como pautas para las organizaciones

arqueológicas que buscan abordar el acoso, con
atención especial al final de la sección a los con-
textos de investigación de campo arqueológico.

Empoderamiento de sobrevivientes y miem-
bros vulnerables. Les sobrevivientes del acoso
y otres miembros vulnerables sabrán cuáles son
los problemas o quiénes son, por qué persiste
el acoso en la organización y qué se puede
hacer para detenerlo. Las organizaciones pueden
patrocinar foros y audiencias de escucha para
unir la experiencia individual al nivel de la orga-
nización y hacer visibles las deficiencias de sus
políticas y procedimientos (Collective Change
2019:13).

Encuestas climáticas. Son necesarias encues-
tas periódicas para identificar el alcance y el
impacto del acoso, así como para evaluar si las
intervenciones a nivel de la organización son efec-
tivas para reducir el acoso, mejorar los reportes y
apoyar a les sobrevivientes.

Códigos de conducta con recursos y sancio-
nes. A diferencia de las declaraciones de política
pública, los códigos de conducta organizaciona-
les tienen un impacto claro y demostrable en la
reducción del acoso y la agresión sexual porque
especifican claramente las consecuencias de la
mala conducta (Bradford y Crema 2020; Clancy
et al. 2014; Nelson et al. 2017). Los códigos de
conducta deben aplicarse no sólo a les miembros
habituales de una organización, sino también a
les visitantes y subcontratistas. El código de con-
ducta y las comunicaciones relacionadas deben
“transmitir que denunciar el acoso sexual es
una acción honorable y valiente” (Johnson
et al. 2018:7) que mantiene la integridad de la
organización. Los códigos de conducta también
deben indicar claramente que no se tolerarán
las represalias contra quienes denuncien el acoso.

Los códigos de conducta efectivos tienen
“mecanismos para responsabilizar a les miem-
bros de la comunidad y a les líderes, en todos
los niveles, de cumplir con las expectativas cultu-
rales de comportamiento” (Collective Change
2019:14; véase también Aurora y Gardiner
2019). Con demasiada frecuencia, las acciones
que toman las organizaciones contra les acosado-
res parecen recompensas:

Incluso en los casos donde los reportes de
acoso brindan resultados, las víctimas
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pueden ver a sus agresores “castigades” con
permisos sabáticos, sin obligaciones de ense-
ñanza, y sin ningún obstáculo para continuar
con su investigación, avanzar profesional-
mente en otra universidad, o gozar de una
jubilación temprana con plenos beneficios
[Marín-Spiotta et al. 2016].

Las verdaderas sanciones son apropiadas en
relación con la gravedad de la violación del
código de conducta y podrían incluir la restric-
ción de actividades en la organización; suspen-
der o rescindir la membresía, el empleo o la
inscripción; rescindir premios u honores; y
enmendar o retractar publicaciones e informes
de investigación para señalar claramente la
mala conducta que ocurrió durante la actividad
de investigación. Las organizaciones también
pueden exigir a les acosadores encontrades cul-
pables que completen programas de capacitación
como parte de un plan de reingreso, pero la capa-
citación en sí nunca debe utilizarse como susti-
tuto de las sanciones apropiadas.

Procedimientos claros y efectivos para la pre-
sentación de informes y adjudicación. Con fre-
cuencia, les acosadores están en una posición
de poder sobre sus víctimas, por lo que los repor-
tes que pasan por toda la cadena de mando
aumentan la vulnerabilidad de las personas. La
raza, la clase, la nacionalidad, el estado de inmi-
gración, la capacidad física y las identidades
sexuales y de género complican aún más la posi-
bilidad de las víctimas para reportar de forma
segura sus experiencias. En consecuencia, es
importante crear múltiples puntos de contacto,
incluyendo a personas con diferentes identidades
y algunas que están fuera del organigrama, como
une ombudsperson o une funcionarie externe
designade (Heath-Stout 2019:336). La informa-
ción sobre cómo denunciar el acoso debe ser
claramente visible para todos les miembros,
especialmente para les estudiantes y les profesio-
nales principiantes. Estas medidas ayudan a
garantizar que cualquier arqueólogue que haya
sido objeto de acoso pueda “sentirse cómode
reportando a una entidad preocupada y empode-
rada” (Radde 2018:251).

Debido a que las víctimas de acoso a menudo
se resisten a denunciar, las organizaciones tam-
bién pueden desarrollar procedimientos de

divulgación a través de los cuales una víctima o
espectadore puede alertar anónimamente sobre
una violación del código de conducta sin desen-
cadenar una denuncia y una investigación com-
pleta. Esto proporciona otra forma en que la
organización pueda tomar acciones para proteger
a sus miembros. Junto con las vías formales para
la difusión, las organizaciones pueden estar aten-
tas a las divulgaciones informales realizadas a
través de publicaciones en redes sociales, sitios
web u otros foros.

La formación y la educación se centran en el
comportamiento, no en las creencias—esto debe
ser obligatorio y recurrente. Debido a que las
actitudes y comportamientos que contribuyen al
acoso a menudo se mantienen a nivel social, se
necesita capacitación continua dentro de cada
organización arqueológica para ayudar a les
miembros a reconocer, intervenir y reportar el
comportamiento de acoso. Se debe exigir educa-
ción a todes les miembros al entrar a la organiza-
ción, con capacitación especializada para
arqueólogues junior, titulares de cargos, instruc-
tores, supervisores y arqueólogues en puestos de
cara al público. La capacitación a nivel de orga-
nización es más efectiva cuando se enfoca en
“cambiar el comportamiento, no en cambiar las
creencias” y “en comunicar claramente las
expectativas de comportamiento [y] especificar
las consecuencias por no cumplir con estas
expectativas” (Johnson et al. 2018:5). La capaci-
tación que “combina los esfuerzos contra el
acoso con los programas de promoción del
civismo” proporciona a les miembros habilida-
des para “interrumpir e intervenir cuando se pro-
duce un comportamiento inapropiado” (Johnson
et al. 2018:5).

Mitigar el efecto de les gatekeepers. Las
organizaciones arqueológicas pueden combatir
las relaciones jerárquicas creadas por les gatekeep-
ers reestructurando sus operaciones de modo
que ningún individuo tenga poder directo sobre
otres arqueólogues. Por ejemplo, los programas
educativos pueden instituir la coadministración
y las empresas pueden cambiar a un modelo de
supervisión basada en equipos. En lugar de con-
ferir las decisiones sobre permisos de investiga-
ción o acceso a colecciones a una sola persona.
Una agencia o museo podría establecer un comité
de personal para revisar las solicitudes. Ya sea
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que la autoridad para tomar decisiones esté en
manos de una sola persona o sea compartida,
los procedimientos y criterios transparentes,
con procesos de apelación, son importantes
para disuadir a les “abusadores de poder” de
sacar ventajas de la autoridad de su puesto.

Coordinación a nivel comunitario. El inter-
cambio de recursos vertical y horizontal entre
organizaciones ayuda a reducir los costos y a
compartir la experiencia práctica, al mismo
tiempo que establece estándares consistentes en
toda la disciplina. Por ejemplo, SEAC (2019)
ha desarrollado plantillas de códigos de conducta
para reuniones profesionales y proyectos de
campo, así como folletos y módulos de capaci-
tación que se pueden adaptar para proyectos,
divisiones, laboratorios y aulas específicas. En
el Reino Unido, el Chartered Institute for
Archaeologists (2020) ha unido fuerzas con
una organización benéfica para proporcionar a
les arqueólogues de CRM acceso a recursos de
capacitación, canales de información confiden-
ciales y abogades cualificades.

Las organizaciones también pueden aprove-
char sus recursos para apoyar un cambio positivo
en otras organizaciones. Por ejemplo, durante
casi 40 años, la American Anthropological Asso-
ciation (AAA) ha utilizado su papel como difu-
sora de oportunidades para incentivar la
equidad y la inclusión (Levine 1994:23). Desde
2018, la AAA exige que todas las escuelas de
campo y otras experiencias de investigación
anunciadas “pongan a disposición un código de
conducta que prohíba la agresión y el acoso
sexual”, y que den fe de que existen “mecanis-
mos de denuncia apropiados para aquelles que
sufren o presencian acoso o agresión sexual”
(AAA 2020). En 2019 el Register of Professional
Archaeologists (RPA), la SAA y el Archaeologi-
cal Institute of America (AIA) adoptaron políti-
cas similares.2

Proyectos de campo como organizaciones
especiales en la arqueología. Debido a que los
proyectos de campo son “experiencias altamente
sociales en las que las personas tienen que vivir
juntas y cooperar como parte de un grupo”
(Moser 2007:246-247), éstos plantean desafíos
específicos para prevenir y denunciar el acoso.
Los recursos limitados y el tiempo disponible
para la investigación de campo pueden llevar a

“priorizar la generación de datos [que] puede
contribuir a descuidar, de forma benigna o no,
la dinámica del equipo, de manera que puede
ocurrir alienación, acoso y abuso” (Clancy
et al. 2014:1). Debido a que la experiencia de
campo es necesaria para la capacitación arqueo-
lógica, y que a menudo implica costosos arreglos
financieros y logísticos (Heath-Stout y Hannigan
2020), les participantes pueden tener incentivos
adicionales para soportar condiciones adversas
en lugar de abandonar el proyecto o denunciar
el acoso.

A pesar de estos desafíos, prevenir el acoso en
los proyectos de campo arqueológico es una
prioridad absoluta si la arqueología, como disci-
plina, quiere ir más allá de una cultura generali-
zada del acoso. Como afirman Colaninno y
colaboradores,

Les aspirantes a arqueólogues pueden sufrir
su primera experiencia de acoso sexual, agre-
sión y violencia como estudiantes de pre-
grado o posgrado matriculades en una
escuela de campo . . . También puede ser la
primera vez que se ignoran o pasan por alto
intencionalmente las preocupaciones y los
informes de acoso y agresión de un estu-
diante. Además, les futures perpetradores
pueden ver que el acoso y la agresión sexual
son componentes normales del trabajo de
campo arqueológico, perpetuando así esta
cultura de tolerancia [Colaninno et al.
2020:112, 114].

En los últimos dos años, se han publicado varias
guías (Colaninno et al. 2020; Hanes y Walters
2020; SEAC 2019; Walter y Bergstrom 2020) y
un programa de capacitación sin fines de lucro
(Fieldwork Initiative 2020) para orientar a les
directores de proyectos de campo y a les partici-
pantes en la prevención del acoso y en el apoyo al
bienestar de todes. Estas guías, junto con los
hallazgos de estudios de investigación centrados
en contextos de campo (Bradford y Crema 2020;
Clancy et al. 2014; Heath-Stout 2019; Nelson
et al. 2017; Radde 2018), enfatizan que los códi-
gos de conducta que prohíben el acoso —con
claros mecanismos de aplicación— son el factor
más importante que influye en el acoso en los
contextos de investigación de campo. Los códi-
gos de conducta son más efectivos cuando se
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distribuyen antes del proyecto y se refuerzan
mediante capacitación en persona (Bradford y
Crema 2020). Es particularmente crítico tener
una lista de contactos para el reporte inmediato
y para que la intervención vaya más allá de le
investigadore principal y les directores de pro-
yecto (AIA 2019:1-3; Heath-Stout 2019:336;
Radde 2018:250). Bradford y Crema (2020)
encontraron que la frecuencia del acoso en los
proyectos de campo estaba correlacionada con
la duración del proyecto. En consecuencia, los
proyectos más largos deben incluir cursos de
refuerzo. Colaninno y colaboradores (2020:117)
recomiendan encuestas confidenciales semana-
les de todes les miembros del proyecto, así
como reflexiones grupales, para que les líderes
del proyecto puedan abordar fácilmente los pro-
blemas a medida que surgen.

Los códigos de conducta para proyectos de
arqueología que implican residencia continua
deben abordar el comportamiento tanto personal
como profesional. Las bromas discriminatorias
crean un ambiente de “hostilidad, agresión e
intolerancia hacia la diferencia” (encuestade
anónime, citado en Radde 2018:246) y deben
prohibirse en todo momento. La fraternización
es especialmente peligrosa durante el trabajo de
campo, y la AIA (2019:2) recomienda la prohibi-
ción absoluta de “las relaciones entre cualquier
persona en un rol de supervisión y cualquier
otra persona que desempeñe una función bajo
esa supervisión”. Se necesitan reglas claras
sobre el consumo de alcohol para prevenir el
desarrollo de una “cultura de fiesta” que permita
a les acosadores eludir la responsabilidad
(Heath-Stout 2019; véase también Hodgetts et al.
2020). Colaninno y colaboradores (2020:118)
recomiendan eso debido al “vínculo conocido
entre el uso de sustancias y el comportamiento
sexualmente inapropiado . . . la disciplina debe lla-
mar a les directores para implementar escuelas de
campo libres de alcohol y drogas para los progra-
mas residenciales”. Los códigos de conducta de
los proyectos de campo también deben enfatizar
que las decisiones de les participantes en torno a
las drogas o el alcohol de ningunamanera excusan
las acciones de les perpetradores o culpabilizan a
las víctimas.

El transporte, la vivienda y la comunicación
plantean desafíos específicos para garantizar el

bienestar de les participantes en los proyectos
de arqueología residencial. Debido a que los
sitios de campo a menudo son remotos, “les estu-
diantes tienen el potencial de sentirse atrapados
con su acosadore/abusadore, lo que puede
fomentar un miedo más inmediato al daño corpo-
ral y la ansiedad mental” (Hanes y Walters
2020). El sentimiento de lejanía y de estar aislade
de las redes sociales preexistentes puede ocurrir,
sea el proyecto nacional o internacional. Es fun-
damental asegurar que les participantes puedan
comunicarse con personas fuera del sitio de
campo, especialmente con servicios confidencia-
les y oficinas de informes, al igual que garantizar
que todes les participantes tengan acceso a trans-
porte seguro en caso de que deseen abandonar el
proyecto. Proporcionar información anticipada
sobre los arreglos de vivienda, respetar las iden-
tidades de género de les participantes y evitar el
uso de “supuestos roles de género heterosexua-
les” al asignar viviendas en el campo contribuyen
a condiciones más seguras (Blackmore et al.
2016:22; ver también Dylla et al. 2016; Heath-
Stout 2019:336). Al planificar proyectos de
campo, considere la posibilidad de que, si se
hace una denuncia de acoso o agresión sexual,
puede ser necesario proporcionar a la persona
que reporta y a le acusade espacios de vida separa-
dos y seguros durante y después de la investiga-
ción, reembolsos de cuotas o licencia pagada, y
transporte seguro a casa (Hanes yWalters 2020:9).

Nivel relacional

Transformar nuestra cultura disciplinaria tam-
bién requiere acciones positivas en nuestras rela-
ciones profesionales. Una de las intervenciones
más importantes es hablar abierta y francamente
con otres arqueólogues sobre el acoso. Podemos
enfatizar nuestra admiración y apoyo a les sobre-
vivientes y les testigos que denuncian el acoso.
De esta forma, “se difama el mal comporta-
miento y se apoya a las víctimas para que actúen
si así lo desean” (Radde 2018:250). También es
importante ampliar la autonomía y la agencia de
les sobrevivientes, no sólo apoyando su lucha de
elles mismes y otres, sino también respetando sus
necesidades de privacidad y desconexión.

Debido a que la cultura arqueológica ha valo-
rado históricamente la informalidad en las rela-
ciones profesionales (Leighton 2020; Moser
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2007), les arqueólogues podemos sentirnos incó-
modes al reconocer que ocupamos roles de
supervisión y control. Cualquiera que sea nuestra
posición, reconocer las diferencias de poder en
nuestras relaciones profesionales es esencial
para romper las culturas de acoso en la arqueolo-
gía. Es especialmente importante recordar que
les subordinades no pueden dar su consenti-
miento libremente a las propuestas personales e
íntimas de les instructores, supervisores y gate-
keepers. Les supervisores y gatekeepers pueden,
en ocasiones, malinterpretar el comportamiento
apropiado de una persona subordinada (respeto
profesional, atención y deferencia) como interés
personal. Independientemente de las acciones de
le subordinade, siempre es responsabilidad de les
supervisores mantener límites profesionales
claros.

Un enfoque basado en el trauma nos ayuda a
comprender que los límites claros en nuestras
relaciones profesionales promueven una cultura
disciplinaria inclusiva y de apoyo. Por ejemplo,
cuando era estudiante y arqueóloga principiante,
era muy común que me invitaran a las casas de
les supervisores o a bares para reuniones perso-
nales fuera del horario laboral. A medida que
ascendía de rango, envié invitaciones similares
al personal y a les estudiantes. Desafortunada-
mente, esta práctica común ha dado cobertura a
les acosadores que usan invitaciones “amistosas”
para encontrar a posibles víctimas. He aquí un
ejemplo:

De regreso a la ciudad, Amanda me pidió que
la acompañara a su casa. En su sala no estaba
segura de sus intenciones . . . Ella fue mi con-
sejera. No podía permitirme el lujo de pensar
mal, de actuar mal, así que me quedé parali-
zada [She 2000:170].

La adopción de un enfoque más formal en las
interacciones profesionales no tiene por qué
afectar negativamente a la colegialidad que
muches arqueólogues valoran; de hecho, puede
mejorar nuestra cultura disciplinaria al fomentar
un entorno más inclusivo.

El nivel relacional es especialmente impor-
tante para apoyar a les colegas jóvenes y compa-
ñeres que son objeto de acoso. Muches
arqueólogues de alto nivel, incluyéndome a mí,
fueron entrenades para soportar más que

enfrentar el acoso. Al adoptar una perspectiva
basada en el trauma, podemos responder a las
revelaciones de acoso, empoderando a les super-
vivientes para que tomen las acciones que consi-
deren más adecuadas para su propio bienestar.

Nivel individual

Las intervenciones en los niveles relacional,
organizacional, comunitario y social se enfocan
en el comportamiento más que en las creencias.
A nivel individual, un enfoque centrado en valo-
res genera principios básicos que pueden guiar la
conducta individual (Hays-Gilpin et al. 2019:9;
Nelson et al. 2017:718). Amenudo, esto comienza
con la autorreflexión: ¿Qué significa para mí ser
arqueólogue? ¿Qué es lo que valoro de ser parte
de esta comunidad profesional? ¿Cuáles son los
valores que aporto a la arqueología dados mis
antecedentes personales y las comunidades no pro-
fesionales a las que pertenezco?

Conectarse con los valores fundamentales
ayuda a les arqueólogues a navegar en situacio-
nes en las que nuestro propio interés puede entrar
en conflicto con la promoción de un entorno libre
de acoso. Por ejemplo, en un proyecto que dirigí,
tres participantes me informaron que se sentían
incómodes debido a las miradas y comentarios
de un gatekeeper que visitaba con frecuencia el
proyecto. También me había sentido incómoda
con el comportamiento de esta persona, pero
temía que confrontar al gatekeeper pudiera poner
el proyecto en peligro. Entonces, hice caso omiso
de las quejas de les participantes y les dije que
no veía ninguna evidencia de un problema real.

Si, en cambio, hubiera seguido mis valores
fundamentales, el compromiso con la honestidad
y el derecho de tode arqueólogue a aprender y
trabajar en un entorno seguro e inclusivo, habría
respondido de manera diferente. Podría haber
contactado a mentores para pedirles consejo, o
haber reconocido el conflicto de intereses y bus-
car recursos externos que pudieran haber apor-
tado perspectivas más imparciales, como por
ejemplo otros recursos humanos o contactar a
las oficinas del Title IX. O podría haber hablado
directamente con el gatekeeper sobre cómo su
comportamiento estaba afectando al equipo.

Cuando reflexiono sobre mi carrera, veo clara-
mente que a menudo creía que yo era impotente
para cambiar la cultura del acoso en la
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arqueología. Muches de nosotres nos hemos sen-
tido incapaces de evitar que el acoso nos suceda a
nosotres y a otres arqueólogues. Muches denun-
ciamos valientemente el acoso y luego descubri-
mos que no se hizo nada para protegernos o para
responsabilizar a nuestres perpetradores. Con el
tiempo, estas experiencias pueden erosionar
nuestro sentido de agencia.

Un enfoque basado en el trauma nos ayuda a
comprender que nuestros sentimientos iniciales
de impotencia son respuestas normales a situa-
ciones anormales. Estas y otras estrategias de
afrontamiento pueden habernos ayudado a
sobrevivir en circunstancias difíciles y permitido
perseverar en la arqueología. Reflexionar sobre
nuestros valores fundamentales nos permite reco-
nocer nuestra creatividad y resiliencia y aplicarlos
para interrumpir el acoso en la arqueología.

Como arqueólogues, podemos empoderarnos
individualmente, preparándonos con anticipación
para abordar el acoso si ocurre. Una lista de verifi-
cación personal podría incluir: (1) saber cómo
comunicarse con recursos confidenciales para
obtener apoyo; (2) aprender sobre los canales
para la presentación de reportes formales; (3) esta-
blecer un plan de comunicación con amigues o
colegasdeconfianzafueradel lugarde trabajo,pro-
grama educativo o sitio de campo; (4) solicitar
códigos de conducta e información sobre recursos
decomunicación, transportey (paraproyectos resi-
denciales) alojamiento; (5) identificar los límites
relacionados con la información personal, el con-
sumodealcoholydrogas,y las interaccionessocia-
les fuera del horario de trabajo o del proyecto.

Les arqueólogues pueden amplificar aún más
estas fortalezas buscando capacitación y tutoría
“en las habilidades interpersonales de manejo
de conflictos, negociación y resolución que les
permitiría enfrentar de manera informal y formal
los problemas de personal a medida que surgen y
antes de que puedan escalar” (Clancy et al.
2014:1). Como espectadores, podemos interve-
nir si somos testigos de acoso, dirigiéndonos
directamente les acosadores: “¡Alto, retroceda!”
(Bhalla 2018), “¡Eso no está bien!” (Heath-Stout
2019), “Dejemos ese tipo de charlas” (Lavery
2014), “[Ese comportamiento] no está respal-
dado por nuestro código de conducta; tienes
que parar” (SAA 2015). Comentarios como
estos interrumpen el acoso al redirigir la atención

de les acosadores hacia nuestra interrupción y
lejos de su objetivo. También pueden ayudar a
cambiar la experiencia de la víctima, “de senti-
mientos de impotencia y aislamiento a senti-
mientos de apoyo y justificación” (Lavery 2014).

Conclusión

El acoso hamoldeado nuestra disciplina a un nivel
fundamental, afectando a quienes pueden practicar
la arqueología, a cómo se entrena a les arqueólo-
gues, a los temas de investigación, y a cómo se
interpretan, publican y citan los datos arqueológi-
cos. Aunque los estudios realizados en los últimos
diez años han documentado la magnitud del pro-
blema, todavía queda mucho trabajo por hacer.
Las experiencias de arqueólogues no binarios,
arqueólogues de color, arqueólogues LGBTQIA+
y arqueólogues con discapacidades están muy
poco estudiadas. Se necesita una investigación
específica para asegurar que las experiencias de
arqueólogues yamarginades no se descuidenmás.

En los últimos cincoaños,muchas organizacio-
nes arqueológicas han iniciado nuevas políticas y
procedimientos destinados a prevenir el acoso. Es
más posible que estas intervenciones tengan éxito
cuandosedesarrollanencolaboraciónconsobrevi-
vientesyotres arqueólogues vulnerables, y cuando
aprovechan los recursos organizacionales para
apoyar el cambio en múltiples niveles del modelo
socioambiental. Necesitamos ver esto como un
proceso continuo: se requieren encuestas climáti-
cas periódicas junto con mecanismos de retroali-
mentación continua para evaluar la efectividad de
las intervenciones específicas.

Los modelos socioambientales y los enfoques
basados en el trauma son transformadores porque
nos ayudan a ver que todes les arqueólogues tie-
nen la capacidad de interrumpir las culturas de
acoso. La mayoría de les arqueólogues valoran
profundamente nuestra disciplina compartida y
nuestras relaciones. Estos valores fundamentales
son nuestra fuerza colectiva. Juntes, podemos
interrumpir los ciclos intergeneracionales de
acoso y crear una arqueología más inclusiva.

Coda: ¿Dónde ir por ayuda?

Puede ser abrumador conocer la omnipresencia
del acoso en la arqueología. Para les sobrevivientes
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y les testigos puede resultar valioso e inquietante
saber que nuestras experiencias negativas son
parte de un patrón amplio de toda la disciplina.
Sea usted sobreviviente o testigo de acoso o agre-
sión sexual, o que conozca a alguien que haya
sufrido o sido testigo de ello, no está sole. Hay
ayuda disponible. Si no está seguro por dónde
empezar, en los Estados Unidos existe la Rape,
Abuse & Incest National Network (RAINN),
que brinda apoyo gratuito y confidencial a les
sobrevivientes y a quienes se preocupan por
elles. La ayuda está disponible las 24 horas del
día, los siete días de la semana por teléfono
(800-656-4673) y por chat en línea: https://
www.rainn.org/. En español, llame al
800-656-4673 a la Línea de Ayuda Nacional
Online de Asalto Sexual o comuníquese a través
de la opción “ChatAhora”: https://www.rainn.org/es.
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Notas
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